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Todavía Nos Sigue Llamando Por Nombre
Domingo de Resurrección

Juan 20:1-18 (NVI)

El primer día de la semana, muy de mañana, cuando todavía estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio que habían quitado la piedra que cubría la entrada.2 Así que fue corriendo a ver a Simón Pedro y al otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: —¡Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde lo han puesto!3 Pedro y el otro discípulo se dirigieron entonces al sepulcro.4 Ambos fueron corriendo, pero como el otro discípulo corría más aprisa que Pedro, llegó primero al sepulcro.5 Inclinándose, se asomó y vio allí las vendas, pero no entró.6 Tras él llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro. Vio allí las vendas7 y el sudario que había cubierto la cabeza de Jesús, aunque el sudario no estaba con las vendas sino enrollado en un lugar aparte.8 En ese momento entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; y vio y creyó.9 Hasta entonces no habían entendido la Escritura, que dice que Jesús tenía que resucitar.10 Los discípulos regresaron a su casa,11 pero María se quedó afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se inclinó para mirar dentro del sepulcro,12 y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.13 —¿Por qué lloras, mujer? —le preguntaron los ángeles. —Es que se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto —les respondió.14 Apenas dijo esto, volvió la mirada y allí vio a Jesús de pie, aunque no sabía que era él.15 Jesús le dijo:—¿Por qué lloras, mujer? ¿A quién buscas? Ella, pensando que se trataba del que cuidaba el huerto, le dijo: —Señor, si usted se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, y yo iré por él.16 —María —le dijo Jesús. Ella se volvió y exclamó: —¡Raboni! (que en arameo significa: Maestro).17 —Suéltame, porque todavía no he vuelto al Padre. Ve más bien a mis hermanos y diles: "Vuelvo a mi Padre, que es Padre de ustedes; a mi Dios, que es Dios de ustedes."18 María Magdalena fue a darles la noticia a los discípulos. «¡He visto al Señor!», exclamaba, y les contaba lo que él le había dicho.

Hoy es un día hermoso para reunirnos y celebrar la resurrección de Jesús.  Billones de personas de todas las naciones se reúnen para celebrar este evento que cambió la historia de la humanidad.  Nosotros no somos los primeros en experimentar este evento, por eso queremos ver los primeros que experimentar la resurrección.  Al seguir en la serie: Una Jornada con Jesús a través del Evangelio de S. Juan llegamos al capitulo 20 de Juan.  El video que vimos nos muestra lo que sucedió en los versículos 1-18.
El versículo 1 empieza diciendo: 

Juan 20:1 

El primer día de la semana, muy de mañana, cuando todavía estaba oscuro…
Este evento no inicio con la luz del día, sino él amaneció cuando todavía estaba oscuro.  Esa mañana era el tercer día después de la crucifixión.  El entierro había sido rápido porque en esos tiempos se tenia que hacer antes que anocheciera.  
Y como el sábado era el día de reposo, las mujeres tuvieron que llegar hasta el domingo para preparar el cuerpo de Jesús al envolverlo con especies.
María llegó en la oscuridad.  No solo en la oscuridad del cielo sino también en la oscuridad de su alma.  El maestro ya no estaba con ellos, era un tiempo muy oscuro para sus seguidores y el mundo.

La resurrección de Jesús inicia donde todos nos encontramos en esta vida.  Vivimos en un mundo que no es muy seguro (Ej.).  Vivimos en un mundo donde el amor de familia y de los amigos muchas veces quedan cortos.  Las relaciones son muy frágiles y podemos experimentar pleitos y rechazos.  También vivimos en un mundo donde las personas que amamos al fallecer nos dejan muy rápido.  El día de resurrección nos encuentra en estas circunstancias.
Muchos de nosotros hemos tenido tiempos oscuros en la vida.  Y cuando padecemos estos tiempos se nos hace muy difícil ver con claridad por todas las perdidas que hemos tenido.  En esos tiempos somos tentados en dudar en Dios o en escondernos debajo de las cobijas.  Pero María nos ensenó algo.  Cuando se nos haga muy difícil orar, leer la Biblia, adorar, reunirnos en comunidad.  María nos mostró que ella se levantó y fue.  Ella nos muestra que tenemos que ir al ultimo lugar donde vimos a Jesús.

Y cuando llega, parece ser que alguien se ha robado el cuerpo.  Habían soldados guardando la tumba y la tumba estaba sellado pero cuando ella llegó la piedra había sido removida y los soldados brillaban por su ausencia.  Si alguna vez has llegado a tu casa después que alguien te ha robado, puedes imaginarte lo que ella sintió.  Ella se sentía violada y llena de temor y va a contarle a otros lo que ha sucedido.  Ella encuentra a Juan y Pedro unos de los discípulos más cercanos a Jesús y los tres regresan a la tumba.  Tres personas llegan a la tumba ese día y cada uno responde de diferente manera.
Veamos:

Los corazones que experimentan la resurrección. 

Juan –(nos muestra) El corazón que cree
El tenia un corazón abierto y fue el primero en llegar a la tumba.

Vs. 3-5

3 Pedro y el otro discípulo se dirigieron entonces al sepulcro.4 Ambos fueron corriendo, pero como el otro discípulo corría más aprisa que Pedro, llegó primero al sepulcro.5 Inclinándose, se asomó y vio allí las vendas, pero no entró.

Cuando Juan escuchó la noticia, el brincó y corrió hacia la tumba.  Al seguir a Jesús, él había sido tan fiel.  Cuando Jesús fue sentenciado él estaba cerca.  En la cruz, estaba a los pies de Jesús y tomó la responsabilidad de cuidar a María, la madre de Jesús.  El estaba tan entusiasmado de la posibilidad que Jesús estaba vivo que llegó a la tumba primero pero no entró.

Después llegó Pedro:
Vs. 6-8ª

6 Tras él llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro. Vio allí las vendas7 y el sudario que había cubierto la cabeza de Jesús, aunque el sudario no estaba con las vendas sino enrollado en un lugar aparte.8 En ese momento entró también el otro discípulo, 6 Tras él llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro. Vio allí las vendas7 y el sudario que había cubierto la cabeza de Jesús, aunque el sudario no estaba con las vendas sino enrollado en un lugar aparte.8 En ese momento entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; y vio y creyó.

Cuando llegó Pedro, él y Juan entraron a la tumba para ver la evidencia.  Los dos tuvieron diferentes respuestas.


Vs. 8b-9

el que había llegado primero al sepulcro; y vio y creyó.9 Hasta entonces no habían entendido la Escritura, que dice que Jesús tenía que resucitar. 
Juan vio la tumba vacía y creyó.  Juan no tuvo que ver a Jesús para creer.  El había escuchado de los labios del maestro que iba a resucitar y al ver la tumba vacía fue suficiente.  Hoy en día hay muchos como Juan.  Hemos creído al escuchar lo que sucedió algunos 2,000 años atrás. La Biblia dice: “dichosos los que no han visto y sin embargo creen.” (Juan 20:29) 


Pedro – El corazón indeciso 

Pedro llegó después que Juan a la tumba.  Yo creo que él tenia temor, porque el ver a Jesús significaría que él tendría que enfrentarlo después de haberle negado.  El tendría que rendirle cuentas por su pecado y culpa.  Tal vez te puedes encontrar como Pedro en este día.  Quieres creer pero ha habido una historia.  Tal vez tu corazón a sido quebrado.  Tal vez no quieres ser confrontado por Jesús por las cosas que has hecho.  En Lucas dice que Pedro: “volvió a su casa, extrañado de lo que había sucedido”. (Lucas 24:12) 
El estaba renuente a lo que había sucedido.  Aunque era sumamente importante lo que había sucedido él se fue a la casa.  Si él se hubiese quedado hubiera experimentado el milagro que María experimentó.  Pedro se fue de la tumba vacía con un corazón vacío.  Tal vez tu has tenido preguntas pero te has apartado antes de escuchar la respuesta de Dios.  Podemos aprender de la vida de Pedro y no irnos a casa sin recibir lo que Dios tiene para nosotros.

Pero también estaba María Magdalena.
María – El corazón que anhela estar cerca de Jesús
Ella tenia tanto agradecimiento hacia Jesús.  El la había liberado de una opresión espiritual.  La Biblia nos dice que ella fue liberada de siete demonios.  Jesús había restaurado la vida de María.

Cuando Pedro y Juan se fueron a casa, ella se quedó:

Juan 20:11

pero María se quedó afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se inclinó para mirar dentro del sepulcro,

Aquí ella se encuentra con algunos ángeles:

13 —¿Por qué lloras, mujer? —le preguntaron los ángeles. —Es que se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto —les respondió.14 Apenas dijo esto, volvió la mirada y allí vio a Jesús de pie, aunque no sabía que era él.
Veamos:
Las palabras que fluyen del Cristo resucitado.

•
¿Por qué lloras? (vs. 15)

Que buena pregunta.  Dios siempre ha hecho buenas preguntas.  ¿por qué te escondes?  ¿dónde esta tu hermano?  Y ahora después de resucitar preguntó: ¿por qué lloras?

Su pregunta nos recuerda que él esta redimiendo al mundo del pecado y de las lagrimas.


Apocalipsis 21:4 (NVI)

Él les enjugará toda lágrima de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni lamento ni dolor, porque las primeras cosas han dejado de existir.»
Le preguntó también: ¿A quién buscas?  A veces también nosotros no podemos ver a Jesús porque estamos tristes.  Pero él es la respuesta para nuestro vacío y tristeza.  ¿Qué realmente estamos buscando?  A veces buscamos lo equivocado.
María no reconoció a Jesús y lo confundió con un jardinero.  Tal vez seguía muy oscuro o tal vez no había captado que Jesús había resucitado.

Creyendo que estaba hablando con el jardinero ella le preguntó:

Vs. 15 —Señor, si usted se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, y yo iré por él.
Esto nos lleva las siguientes palabras que María escuchó.  Fue su nombre:

•
María (vs. 16)

Imagínate, el Hijo de Dios que ha resucitado la llama por nombre.  No se, si yo hubiera sido Jesús, tal vez me hubiera aparecido ante la multitud que gritó “crucifíquenlo”, o me hubiera aparecido a los lideres religiosos.  Pero Jesús se le apareció a María y la llamo por nombre.  El estaba diciendo que cada persona ante sus ojos, es digna, no importa quien sea o que haya hecho en su vida.  Allí estaba María asumiendo lo peor, pero ella tuvo la experiencia más grande de su vida.  Ella no encontró un cuerpo sin vida, sino el Cristo vivo la encontró a ella.  Cuando escuchó su nombre ella lo reconoció.
El hecho que Jesús se apareció a María y la llamo por nombre:

•
Confirma que Cristo has Resucitado… ¡El Vive! 

María había visto como murió Jesús, vio su ultimo suspiro, vio como el soldado le hirió su costado.  Pero el Mesías ha resucitado. AMEN.


•
Revela que la relación continua aun después de la muerte física
Aun después de la muerte, Jesús conoce a María y ella lo pudo reconocer a él.  Yo creo que nuestras relaciones podrán ser diferentes en el cielo, pero si no vamos a poder reconocer.


1 Juan 3:2 (NVI) 

Queridos hermanos, ahora somos hijos de Dios, pero todavía no se ha manifestado lo que habremos de ser. Sabemos, sin embargo, que cuando Cristo venga seremos semejantes a él, porque lo veremos tal como él es.


•
Confirma que la conoce y la ama personalmente.
Jesús la reclamó como hija de Dios.  La restauró a su verdadera naturaleza.  La levantó más allá de sus lagrimas.  Resucitó en ella la dignidad con la que Dios nos ha diseñado.  Dios nos sigue llamando hoy en día.  Nos llama de la muerte a la vida.  Jesús te habla a ti.  Te quiere mostrar que esta vivo para que tu también puedas vivir.  Nos llama a todos por nombre (Ej.).
Luego le dijo algo a María que nos ayuda a entender la relación que tenemos con Jesús:

•
Suéltame… (vs. 17) “porque todavía no he vuelto al Padre.”
En otras palabras no voy a seguir en esta tierra, pero he depositado en ustedes una fe viva.  El esta allí aun cuando no lo podemos ver.  Ella no lo iba a poder controlar, ni nosotros lo podemos controlar.  La resurrección significa que él esta libre.  Y esta haciendo su voluntad en el mundo: alrededor y dentro de nosotros.
En este día, Jesús te esta llamando por nombre.  El te esta llamando para que tengas una nueva relación con él.  No podemos ignorar su llamado.  No nos podemos ir de aquí como Pedro que estuvo lleno de temor.  Seamos como María y abracemos a nuestro Señor y Salvador.  Mira lo que sucede si respondemos al llamado de Jesús:
Juan 10:27-28 (NVI) 

Mis ovejas oyen mi voz; yo las conozco y ellas me siguen.28 Yo les doy vida eterna, y nunca perecerán, ni nadie podrá arrebatármelas de la mano.

Hoy puedes aceptar a Jesús en tu vida.  Te invitó a que hagas esta oración:

Adoración…

Ultimas palabras:

Finalmente, hay otras palabras que Jesús le dijo a María y nos dice a nosotros hoy en día también:
•
Ve… y diles (vs. 17)

¿Qué es lo que ella tenia que decirle a los demás?  Simplemente lo que sabia, lo que había visto: Jesús esta vivo.  Tenemos que compartir con otros nuestra experiencia.  En este día hagamos el compromiso de compartir con los demás lo que hemos visto y vivido.  Así otros también puedan experimentar la resurrección de Jesús y recibir la vida abundante y eterna que él nos ha prometido.  

[image: image4.jpg]s Comunidad
X



[image: image2]
1





VIDEO





2





5





2





2-3





3





6





7





3





3





8





9





4





10





11





12�





13





14





15





16





17








PAGE  
1

